
Tesis I

ENFERMOS VENEREOS

GENERALIDADES SOBRE ENFERMEDADES VENEREAS: Etimolo­
gía y Definición.

Ci1.RACTERES ESPECIALES: a) Conceptos e!rados (secreto y ver­
güenza). consecuencias. b) Enfermedades Sodales: R,,¡:ercu­
sión sobre el individuo. la familia y la colectividall. Nexo con
el problema de la Prostitución.

PRINCIPALES ENFERMEDADES VENEREAS: 1) Sifilis. 2) Gonorre<'.
3) Chancroide. 4) Linfogranuloma Venéreo. 5) Granuloma Ve­
nereJ~ 6) Otras Enfermedades Venéreas Meno~es.

Venereologia es el estudio de las Enfermedades Venéreas.

Etimología y Definición:

Dentro del grupo de enfermedades que aquejan a la huma·
nidad y en espec:a1 del grupo que denominemos Ircsm·sibl€3. hC'y
unas de ellas conocidas desde hace bastantes s;glo3 y que alectan
los 6rganos genitales: se les denomina Venéreas. palabra qUE- so
deriva del latin Venereus por que están en fntima relaci6n con el
amor. La palabra venérea proviene de Venus que era la Diocc
de la voluptuosidad y de la sexualidad: quiere decir que este3 do­
fencias están estrechamente ligadas a las funciones de la Gener,:,­
ci6n.



358

C.ARACTERES ESPECIALES: al conceptos errados (secreto y Ver­
güenza) consecuencias.

El hecho de que se trata de cuestiones sexuales ha traldo COmo

consecuencia el que quien las padece haga lo posible por ocul­
tar sus males. De ahí la impropia denominación de enfermeda­
des "secretas" con que las distingue el público. Injustificadamen­
te hay quienes también las llaman "vergonzosas". Eso se debe al
errado cono'epto de que quienes las padecen se sienten humilla­
dos; se imaginan que quien tiene una enfermedad venérea es una
persona indigna, licenciosa o viciosa, etc. etc., estos conceptos de
.ccerota y vorgüenza se remontan a tiempos ancestrales. Tener une:
enfermedad contagiosa Sea esta de origen sexual o no, no implica
ludibrio o ve:üenza alguna. Y es ese prejuicio nefasto que ha side
la causa de que todavla después de tantos siglos de conocerlas
en los más pequeños detalles, perduren y se propaguen diseminán­
dose al través de la humanidad sin que haya sido posible extin­
guirlas. No hay en la actualidad un solo pals exento de enfer­
fermedades venéreas no obstante que conocemos perfectamente
cu61 es el germen que las produce, la forma cómo ::::e contraen, c6·
mo 5e manifiestan, c6mo pueden curarse y cómo puelen evitarre.
Sin embargo, han transcurrido más de 400 años y siguen llajelan­
co a la humanidad en forma despiadada y todo por ese maldito
concepto de que la enfermedad sexual debe ocultarse porque es
"vcrgonzm::a". El ha originado las siguientes consecuencias:

Ex'ste un pésimo proceder y es el de que quien ostenta une
enfermedcd venérea en vez de acudir a nuestros centcos de trata-

"uie:110G o a médicos particulares, solicitan consejo o ayuda del
llamado "amigo", acude al curandero, al boticario o lo que es mu,;
frecuente se auto-receta pretendiendo saber lo que realmente ig­
ncra. No hay ningún desdoro en tener una enfermedad venérea
p::>rque el p:imitivo concepto de que son exclusivamente sexuales
e hijas del vicio es perfectamente errado. Citemos algunos ejem­
plos: una esposa puede Ser contaminada por el marido, un hijo p:¡r
eu propia madre en el claustro materno, un obrero se infecciona con
10G utensilios de otro compañero de trabajo enfermo, la enfermera.
la obslét:ica, el dentista, el médico, un diente de barbeda, etc.,
etc" son otras de las tantas victimas del contagio sifilitico acciden­
tal sin que esto lleve consigo ningún concepto vituperable. Lo
lunción sexual como manilestación ineludible de la perpetuacién
de la especie, es decir, "sine qua non" del ser, no puede llevar
imbuido en absoluto, motivo alguno de afrenta y el ocultar las e,¡­
le:medades trasmitidas por el acto sexual contribuirá a perpetuar
y conoo~idar la interminable e inexorable cadena de contagios.
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Siempre repito en estos cursos que la ignorancia no es la vir·
tud, ni tampoco la ciencia es inmoralidad. Muchas gentes perme.­
neCen en el oscurantismo mós hermético en todo lo que se reliere
a cuestiones del sexo dando como consecuencia que estos se abor­
dan con el mós sigiloso secreto. Antiguamente nadie quería ha­
blar de estas enfermedades. En los siglos XVI, XVII y XVIII y aún
en el XIX no Se podio dar una ¡:lótica como ésta, ni hablar de en·
fermedades sexuales; los periódicos rehuían poner la palabra ve­
nérea en una crónica. Por suerte hoy día en este siglo XX todo
ha cambiado: se puede hacer propaganda escrita mediante artícu­
lcs de periódicos, volantes, folletos, libros, etc. etc., se dan proyec­
ciones de cine con películas instructivas sobre enfermedades ve­
néreas y nadie se escandaliza. Ya las juventudes modernas quie­
ren que se aborden estos ternas en forma escueta y que no haya
más tapujos sobre funciones tan delicadas, tan nobles como las
sexuales. Poco a poco las campañas antivenéreas han ido edu­
cando al público y creando el sentido verdadero de lo que es la
ciencia. Todas nuestras plóticas se encaminan a dilundir cono­
cimientos sobre enfermedades venéreas a extinguir el tabú del
sexo que ha impedido durante años de años la extinción de una
lacra social repulsiva.

b) Enle:mcJ:ades Sociales: RE1Fercusi6n sobre el individuo, la
lamilia y la colectividad.

La intima relación que tienen con otras enfermedades socia·
les y con todos los problemas que presentan las colectividades
hace que se les denomine enfermedades sociales. Y esto se como
prende lócilmente porque en primer término a quien afectan es
al individuo mismo, luego a su familia y "por ende" a la colecti·
vidad en sus múltiples aspectos. ¿Porque es un enfermo? pues es
un miembro de una familia. ¿Y qué es una familia? pues es la
unidad de la colectividad, y la enfermedad venérea al repercutir
al afectar al individuo mismo disminuy" su capacidad vital; es
una persona que ya no va a trabajar como lo hacia anteriormen­
te, que va a tener pérdidas de tiempo y tal disminución de su CCl­

pocidad de labor, suscitaró mós problemas en el hogar, principal·
mente desde el punto de vista económico; se mermaró el aporte en
dinero lo que acarrea serias consecuencias ya que el 50 % de los
dísturbios domésticos se deben a cuestiones económicas; pe:-o ali!
no para todo es que el enfermo va a contagiar a la esposa y al
contagiarlo por supuesto sin dolo porque él creyó que ya estaba
curado, ésta no solamente va a disminuir su capacidad vital para
las cuestiones de hogar o de trabajo, sino que también va a tras­
mitirla a los hijos; habró en esa familia abortos de mós de 5 meses,
prematuros. niños raquíticos, enfermizos con SUilb Congénitas.
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Esta puede manifestarse por una precocidad extraordinada o al
contrario puede operarse con un retardo de las facultades menta­
les. Esos hijos serón piedras interpuestas en la móquina hogo­
reña. Es una esposa que va a desmedrarse desde todo punto de
vista fisico COmo animico.

Nexo con los c.entros Asistenciales. El paciente venéreo, e
aquel trabajador sea quien sea ya no va a dar el rendimiento
deseado, su familia se enfrentaró a un cuadro de miseria y desde
el punto de vista social, esas personas si no se tratan tarde o tem­
prano, irón a aumentar nuestros ocupantes en los Hospitales, en
los Asilos, porque muchas de estas enfermedades y principalmen;e
la SUilis, produce una invalidez verdadera, cuando llega a los pe­
ríodos tardtos; es una persona que se hace ciega, eso lo vemos
todos los dios en los Dispensarios de Venéreas; es un hombre que
se le vió hasta hace poco trabajar ccn sus móquinas o con sus uten­
silios de agricultura y en un momento dado se le allojan las pier­
nas, ya no tiene fuerza, ya no puede hablar, le disminuyó la vista
y ese individuo ya va a ser carga primero de la familia, de les
amigos y luego del Estado; esa persona luego habró que recluir­
la en un manicomio, o en un asilo para inválidos, etc.; y lo mismo
va a pasar con cualquier v1ctima que ha contraido una enferme­
dad venérea y que no se la ha tratado.

Nexo co,,, el problema de la Prostitución: Pero h"y todavia
otra repercusión social más seria y es la que se refiere a la pr03­

titución. Prostitución es lo mismo que decir enfermedad social.
es una entidad mórbida de raigambre estrictamente colectiva, no
depende única y exclusivamente de quienes ejercen el negocio de!
sexo, sino también de causas de orden social propiamente dicho;
en primer término el desconocimiento de la educación sexual y la
carencia de toda noción cultural. La inferioridad mental origina
el deterioro psiquico y por ende la ignorancia, terreno abonado
para que prospere la prostitución; en toda mujer que comercia con
el sexo estó perfectamente probado -no solamente en el exterior
seno también en nuestras encuestas- hay un estado de inferio­
ridad mental; son personas que tienen embotadas o simplemente
desequilibradas las facultades espirituales. La prostitución es el
medio idea! para que aparezcan y se propaguen las enfermedades
venéreas; porque es lógico que quien tiene muchos contactos que
es lo mismo que decir prostitución desde el aspecto epidemioló­
gico, y me reliero a hombres y mujeres, ya que no solamente a és­
tas debemos inculpar, en general, (la mujer siempre ha sido con­
taminada por un hombre) repito cualquiera que tenga muchos
contactos sexuales -COn paga o sin ella-- todos elementos adic­
to-insaciables de los placeres genitales, es por supuesto el vehicu-
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lo de mayor trascendencia en la diseminación de las enfermeda­
des venéreas. EstOO estas dolencias en íntima relación con este
serio y complicado problema colectivo y el cual lógicamente com­
pete abordando a las organizaciones de Defensa Social.

PRINCIPALES ENFERMEDADES VENEREAS

¿Pero cuáles son estas enfermedades venéreas? Como nos
referimos ahora sólo a generalidades apenas las mencionaré pera
ampliar el tema más detalladamente en las próximas lecciones.
Enumeremos las principales de ellas: 1) Sífilis. La de mayor se­
riedad es la S1!lrs ¡::roduc'da por un germen que se lla­
ma Espiroqueta o Tre¡::onema pálido. Seria dolencia conocida des­
de el descubrimiento de América y que aún hoy sigue inmolando
viclimas, produciendo invalidez y verdaderas catástrofes en el in­
dividuo, en la familia y en la colectividad.

Epltome de la Patologla. Estado mórbido tipo crónico con pe­
riodos de actividad y de latencia. Se manifiesta encubiertamente
sfmulando todas las enferm3dades y dificultando osi su determi­
naci6n precisa. Se ha dicho por eso que la "SUilis es un epítome
de la patologia".

2) La Gonorrea sigue en importancia. La produce un micro­
bio que se llama Gonococo desO'Ubierto en el siglo pasado. Se
manifiesta por supuración en los 6rganos sexuales o en otras co­
vidades. Puede complicarse invadiendo la sangre, las articula·
c:ones y a veces el corazón. Si no se trata es causa frecuente d.e
esterilidad y ceguera.

3) El Chancro Blando o enJermedad de Ducrey: es una enti­
dad m6rbida ya identificada desde el siglo XVI que puede confun­
dirse con el Chancro Sililitico dado que su localización sexual es
la preponderante.

4) El Linlogran;J1oma Venéreo: llamada enfermedad de Ni­
colás Fabre también (~enom'nada cuarta enfermedad venérea,
fue descubierta en ferma inolojetable a principios ('e este si­
glo. Se caracteriza por b "perici6n es;e:ialmente en el hombre
de tumoraciones bilaterales en las regiones inguinales. Estas son in­
doloras ¿e consistencia dura que con el tiempo se reblandecen y
fistulizan.

5) El Granuloma Venéreo: es una enfermedad sexual ya sea
ulcerosa o proliferante que se encuentra de preferencia en la reza
negra.
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En Costa Rica s610 un caso hemos visto, pero es relativamente
!recuente en los Estados Unidos.

6) Otras Enfermedades Venéreas Menores: La Tricomoniaa

sis. El Herpes. Las Verrugas. Las Uretritis no GonocÓccicas. La Es­
cabiosis genital. Las Balanitis, Las Linfangitis. Las Bartolinitis. etc.•
son otros estados patol6gicos que afectan a veces los genitales y
cuyo diagn6stico dilerencial deberá establecer el médico. Insis­
tmos en las llamas Verrugas Venéreas que el público denomina
como pap:lomas o cresta de gallo y que son en realidad tumorci·
Ilos de la piel benignos porque pueden confundirse con las pla­
cas mucosas proliferantes o hipertr6ficas (condilomas planos) que
son manilestaciones infectantes de la Sífilis Reciente Sintomática.

Tesis II

SIFILIS

Definici6n - EHmologfa _ Sinonimia.

Etiología: El Treponema Pálido (Dimensiones. morlologla, mo­
vimientos, Resistencia según el medio en que se encuentre.
Ciagn6stico dilerencial c:¡n otros Treponemas. Campo Oscuro.)

C!asificaci6n:

a) Según la lorma de contraerla. (Adquirida, Venérea, AcCl­
dental, Conyugal, Congénita).

b) Según la lecha de inlección.

e) Según el punto Ice vista.

1) Anatómico (cutánea, osteo-muscular, visceral. cardio·
vascular, nerviosa, etc).

2) Etapa Clinica. (Primaria, Secundaria, Terciaria, Laten­
te y cuaternaria),

3) Biológico. (Periodo de incubaci6n, de invasi6n o esta·
do o diseminaci6n, cicatrizaci6n y reparaci6n.

4) Serológico. (presero16gico, sero16gico positivo y serol6­
gico negativo.

S) Según la gravedad (benignas y malignas).


